
Novena de Maria Auxiliadora 
En el año de la Mision Joven 

y en camino al Bicentenario de Don 
Bosco 

SEXTO DIA: Auxiliadora de los cristianos  

HIMNO 
(Se enciende el sexto cirio) 

 
Rendidos a tus plantas, 
Reina y Señora, 
los cristianos te aclaman 
su Auxiliadora. 
Yo tus auxilios 
vengo a pedir 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
De este mar tempestuoso 
Fúlgida estrella, 
Cada vez que te miro 

 
Eres más bella. 
Guíame al puerto 
salvo y feliz, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis) 
 
En las horas de lucha 
sé mi consuelo, 
y al dejar esta vida 
llévame al cielo. 
En cuerpo y alma 
me ofrezco a Ti, 
"Virgen Santísima, 
ruega por mí". (bis)  

G 1: María Auxiliadora es la Madre de los discípulos-
misioneros de su Hijo, de todos los bautizados. De hecho la 
invocamos como “Auxiliadora de los cristianos”. 
 
G 2: Los Obispos en Aparecida nos dicen que: “María con su 
fe llega a ser el primer miembro de la comunidad de los cre-
yentes en Cristo, y también se hace colaboradora en el rena-
cimiento espiritual de los discípulos. Del Evangelio emerge su 
figura de mujer libre y fuerte, conscientemente orientada al 
verdadero seguimiento de Cristo.” (272) 

MOTIVACION 



LECTURA SALESIANA 

L 1: Una tibia noche de mayo de 1862, a los jóvenes del Ora-
torio que lo escuchaban con atención, Don Bosco les narró: 
«Figuraos que estáis conmigo a la orilla del mar. En toda 
aquella superficie líquida se ve una multitud incontable de 
naves dispuestas en orden de batalla, cuyas proas terminan en 
un afilado espolón de hierro a modo de lanza. 
 
L 2: Dichas naves están armadas de cañones, cargadas de 
fusiles y de armas de diferentes clases, de material incendiario 
y también de libros, y se dirigen contra otra embarcación mu-
cho más grande y más alta, que es la Iglesia, intentando cla-
varle el espolón, incendiarla o al menos hacerle el mayor daño 
posible. 
 
L 1:  A esta majestuosa nave, provista de todo, hacen escolta 
numerosas navecillas que de ella reciben las órdenes, realizan-
do las oportunas maniobras, para defenderse de la flota ene-
miga. El viento le es adverso y la agitación del mar favorece a 
los enemigos. 
 
L 2: En medio de la inmensidad del mar se levantan, sobre 
las olas, dos robustas columnas, muy altas, poco distantes la 
una de la otra. Sobre una de ellas campea la estatua de la Vir-
gen Inmaculada, a cuyos pies se ve un amplio cartel con esta 
inscripción: Auxiliadora de los cristianos. 
 
L 1: Sobre la otra columna, que es mucho más alta y más 
gruesa, hay una Hostia de tamaño proporcionado al pedestal y 
debajo de ella otro cartel con estas palabras: Salvación de los 
que creen. 
 
L 2: La Virgen y la Eucaristía salvan la nave de la Iglesia. 



ORACION COLECTA 

Sac.: Oh Dios, que en el sueño de las dos columnas revelaste 
a San Juan Bosco los pilares que fortalecen a la Iglesia y que 
la protegen en medio de las dificultades mas adversas, haz que 
confiemos en el Auxilio de la Virgen María, y que imitándola 
como Madre y Maestra, busquemos en el sacramento de la 
Eucaristía el alimento que nos fortalece como discípulos-
misioneros de Jesucristo, que vive y reina contigo, en la uni-
dad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

PALABRA DE DIOS 

DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 
 (1, 8-14) 

 
“Les dijo Jesús: Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que 
vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos hasta los confines 
de la tierra." 
Y dicho esto, fue levantado en presencia de ellos, y una nube 
le ocultó a sus ojos. Estando ellos mirando fijamente al cielo 
mientras se iba, se les aparecieron dos hombres vestidos de 
blanco que les dijeron: "Galileos, ¿qué hacéis ahí mirando al 
cielo? Este que os ha sido llevado, este mismo Jesús, vendrá 
así tal como le habéis visto subir al cielo." 
Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de 
los Olivos, que dista poco de Jerusalén, el espacio de un cami-
no sabático.  Y cuando llegaron subieron a la estancia supe-
rior, donde vivían, Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y 
Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo, Simón el Ze-
lotes y Judas de Santiago. Todos ellos perseveraban en la 
oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas 
mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.” 

PALABRA DE DIOS 



HOMILIA DE LA NOVENA 

ORACION UNIVERSAL 

Sac.: Oremos por todos los que bautizados, se han incorpora-
do a Cristo y a su Iglesia. Después de cada oración decimos: 
- Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros. 
 
1. Por el Papa Benedicto XVI, por nuestro Obispo Gonzalo y 
su Auxiliar Santiago; por todos los pastores de la Iglesia. Ore-
mos. 
2. Por todos los bautizados, especialmente por los que se han 
alejado del Señor y de la Iglesia, para que vuelvan a descubrir 
la alegría de creer y el gozo de anunciar a otros el evangelio. 
Oremos. 
3. Por todos los agentes de pastoral y por todos los que se han 
comprometido en el crecimiento de la Iglesia, para que anun-
cien el evangelio con la coherencia y el testimonio de su vida, 
y hagan resplandecer el don de la fe que recibieron el día de 
su bautismo. Oremos. 
4. Por los niños y jóvenes que Dios y su Madre Santísima han 
confiado a nuestro cuidado y celo pastoral, para que los lleve-
mos al encuentro de Jesús, el Señor, y para que en El “tengan 
vida en abundancia”. Oremos. 

ORACION FINAL 

Todos: Inmaculada Virgen Auxiliadora, Madre de la Iglesia y 
Madre nuestra; nosotros venimos a ofrecerte lo que somos y 
tenemos, y a confiar a tu amorosa predilección la vida de los 
jóvenes de nuestra Patria, especialmente la de aquellos que 
están solos, abandonados y en peligro. Sigue suscitando la 
audacia pastoral de Don Bosco en nuestros corazones, para 
que sepamos responder a los nuevos retos que el mundo juve-
nil nos demanda. Amen. 


